
apéndice de !a esauela. El niflo tiene derecho al
descanso.

C) Cauaas intelectuales.-En este epfgrafe inclui-
tnos las diferencias marcadas de d a t e intelea-
tual de los niños y una serie de deficiencias es-
pecificas que ae conocen con el nl^mbre de dis-
iezia y dificultades para la aritmética.

La deficiencia intelectual acostunrbra a ser lo
primero en que se piensa, pero no es sólo la oli-
gofrenia causa da inadaptación escolar, A menu-
do los a i ñ o s superdotados muestran desinteréa
por el trabajo eacalar, ya que éste par ser ele-
mental para ellos no excita au cur•iosídad,

Hay, adernás, un grupo de niños que presen-
tan una dificultad espec4fica para aprender a leer
o para las operaciones aritméticas, sin presentar
defecto intelectual o aensorial alguno. Estos ni-
ñoa eattin nclufdos an el grupa de los nifios dis-
lézicos y con dificultades especfficas para el cál-
culo aritmético.

La t^ecuencis de la dislezia es de notar (8
por f00 de la población escolar) y se manifiesta,
eobre todo, ctrando ae emplea el método de De-
aroly de aprendizaje de ia lectura. No nos pode-
moe detener en estos interesantea problemas.

D) Cassaa emocionalea.-Son de gran importan-
cia. En todos los casos de inadapl.ación escolar
encontraluos factores afectivos que prleden ser
la causa o la canseauencia de la inadaptación.
Por eso es preciso anallzar deterridarrtente cada
caso.

Las causas rnás irrlportantea de interferencia
emocional del nil^o eacolar son las referentes a
la estabilidad del medio familiar: disgusl,os en-
tre loa padrea, abandono por parte de éstos, etc.
Si los padrea aon demasiado drrros y exigentes y
piden al pequeño que se comporte c^mo un adul-
to, e! niiio ae aiente abandonado tamhién.

La reaccidn del niño ante un ambiente fami-
lisr tan desfavorable os, un general, un intenao

eentimiento de inseguridad y de ansiedad. Utra>s
veces sa manifiesta en forma do la tlpica reac-
ción de oposición, que es expresidn de la agresí-
vidad infantil ante laa prosione>i del medio arn-
biente. El niiio en estos casos no acepta la disci-
plina de la clase, ni el silencio, y su conducta
puede aer tumultuosa, inquieta y desordenada.
Otra forrna de oposición no tan bien conocida se
manifiesta como dosinterés por el trabajo de la
clase.

Utro modo de aparecer la interferencia emo-
cional en el medio ascolar ea'por medio de la
llamada inesl,ahilidad motriz, que es, eh realidad.
una inestabitidad psicomotriz. El niño no puede
estarse yuieto un instante, au atención es viajera
y el indice de distractibilidad muy alto.

E) Causns pedagógicas.-SÓIo las mencio^naremos.
Irregularidad en la asistencia a clase, falta de

asiduidad. Esta es la causa principal y sus con-
aecuencias son las laguna,a pedagógicas que pue^
den dificultar el aprendizaje ulterior. Una his-
toria pedagógica adecuada y el uso de una bate-
rfa de tests para detectar los fallos educativoa..
nos dan generalmente el diagnóstieo.

Aósentismo, Nuvillería. - Esta es la eonseauenoia
máxima de Ia inadaptación escolar. FI nirio huye
de ta eacuela. Sus causas Irueden sAr: indiferen-
cia paterna, ansiedad exc,esiva de loe padres por
la salud del hijo, dificultade:a del nil-io ante el tra-
bajo escolar, por dofecto menLal o trastorno e9-
pecifico (p^r ejemplo, dislexia), ent.ipatia por eF
Maestro, intereses fuera de clase, etc.
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LA FICHA EN EL EXP'EDIENTE
FERSONAL DEL ALUiVINO

por JULIAN SANCHEZ JIMENEZ ',': ,;.; „1

En la bíbliograffa pedagógica se empieza a hablar de
ts ficha escolar desde 1808. Para nosotros constituye el
documento pedagógico por antonomasia en el expediente
peraonal del alumno. A esta ficha nos vamos a referir.
Fm nuest:a legislación se lt dio en principio el nombre

(•) I,a limitación de eapacio noa impide redactar este art{ealo
aon inndamentacióa doMrinal y teórica. Pot ello, su redaecióa tio-
aa earr<cter de cipoaición ^ deacripcióa.

de registro pedagógico o paidológico, indistintameata N9
uno ni otro término han prevalecido.

Concebimos la ficha como documento acumularivo,
adaptado a ias necesidades, posibilidadea y caracterfaticas
de ia escueia. I.a ficha escolar-dice René HUBERT-
debe figurar como documento básico en el expediente sca-
démico y acompaSar al IriSo durante todo el curso dt svs
estndioa.

^



FINES DE, 1,A FICHA

L,a ficha debe llevarse en cualquier tipo de escuela y el
^fín primordial de la misma es el de disponer de un docu-
mento que nos facilite en todo momento de la vida esco-
lar de un nifio, los rasgos fundamentales y diferenciados
de su personalidad globalmente considerada, jalonando los
+momentos culminantes habidos en el proceso de su edu-
cación y desarrollo. La ficha escolar aignióca la constan-
cia escrita del historial académico del alumno, el registro
integrador de su personalidad, la síntesis definidora de
aus condiciones aptitudinales, caracterológicas, vocaciona-
les, ambientales y sociales.

Adcmás de estos fines inmediatos puestos al servicio
del l^faestro, del Inspector, del niño y de su familia, la
ficha escolar llevada y cumplitnentada con cuidado y es-
mero, está llamada a rendir un apreciacio tributo a la
investigación futura en el campo de la ensefianza.

CARATERISTICAS DE I,A FICHA

Nos vamos a referir solamente a las relativas a estruc-
tura y contenido de la ficha.

Ante todo, en la estructura y disposición de los- datos
áemos de conseguir claridad, orden y economía, tanto en
tas dimensiones de la ficha como en el canjunto de con-
ceptos que se han de cumplimentar. I,a ficha no puede
ni debe ser un documento semicifrado. ha lectura en ella
habrá de ser expedita y de fácil interpretación. A veces
necesitaremos que puedan leer en la ficha los padres del
alumno y éste mismo en muchas ocasiones. Cada día se
presta más atención a la orietttación personal, en cuya
práctica el alumtto debe someterse voluntariamente a la
realización de pruebas y tests, conocier^do atás tarde sus
mismos resultados, a través de la entrevista sostenida con
el Maestro, Profesor o psicólogo,

I,a idea dominante que ha de presidir la confección de
una ficha, ha de ser la de poder obtener con ella una vi-
sión lo más completa posible del niño en un momento
cualquiera de su escolaridad. Se consignarán tan sólo
aquellos datos que real y verdaderamente contribuyan a
facilitar la labor del Maestro de manera sistemática y
científica. Ev^taremos por todos los medios, hacer de la
ficha un instrumento de trabajo antieconómito, tanto en
el sentido crematistico como en el de tiempo dedicado a
su cumplimentación. L,a ficha debe adaptarse a los medios
de que disponga la escuela y a sus posihilidades reales.
Ni una ficha ampulosa e irrealizable, ni mínima e inser-
vibla Como ha escrito Esteban VII,I.,AREJO: macroscó-
pira y no microscópica.

ASPECTOS QUF.. COMPRENDT;

l,a ficha en cualquier tipo de escuela contendrá datos
del alumno refcridos a los siguientes aspectos:

I) Filiación. Escolaridad anterior. Ambiente familiar y
aocial, II) Conocimiento fisico del alumno. III) Cono-
cimiento psíquico del educando. IV) Rendimiento esco-
far. Cnnducta y comportamiento. V) Orientación escolar.

VI) Orientación profesional (sólo para los alumnoa del
bltimo período de graduación escolar).

Para nosotros, ninguno de los aspectos resefiados debe
suprimirse en la ficha, ai pretendemos que sea un histo-
rial cnmpleto del alumno. En síntesis, la ficha escotar acu-
mulativa que proponemos, jalonará la vida escolar del
alumrto agrupando los datoa en estos tres aectores:

1° Mundo familiar y social dcl nifio,

2.• Conocimiento personal del educando.

3.° Vida eecolar o académica del alumno.

L,A F1CHA SEGUN I.OS TIPOS U$ ESCUEI+A. MAS
FRI;CUENTES

Ciertamente, las ideas anteriores pueden servirnos d^
paradigma para confeccionar la ficha escolar adaptada a
las exigencias de cada centro. No obstante, vamos a ocu-
parnos muy brevemente de cómo concebimos la ficha plas-
mada para tres tipos de escuela.

A) Escuelas matzrnales y de pár^ulos.-Conatituye esta
primera etapa de ]a educación sistemática del nifSo, una
rica y fccunda experiencia que no debe despreciarsa--ni
mucho menos-a la hora de iniciarse el siempre dificil
conocimiento del escolar. Por muchas razones no somo^
partidarios del empleo sistemático de tests y pruebas con
los niños de las escuelas maternales. l.a observación es-
pontánea y sistemática de la Maestra será la mejor luente
de información para iniciar el periil diferenciador de la
incipiente personalidad del niño.
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4a ficha escolar del párvulo mereoe más atención. Pro-
piamente es el momento para iniciar el historial del alum-
no. Esta ficha, aparte de los datoa generales e imprescin-
dibles para localizar al titular, puede confeccionarse con
cl siguiente contenido:

1° Conatelación familiar. Ambiente y medio social del

ni$o.
2.° Anamnesis. Enfermedades graves de lndoíe pato-

génica.
3' Paidometrfa: Talla. Peso. Perímetro torácico.

4.° Edad de maduración, integrada por cuatro nivelea:

o) Nivel motriz; b) Nivel de adaptación; c) Nivcl ver-

bal; d) Nivel social.

5° Cociente de desarrollo, obtenido al dividir la edad
de maduración por la edad cronológica.

6° Afectividad. Dominancia. Agresividad y sumisión+
Control de las emociones negativas: micdo, ira,, celoa y

envidia.
7' Funciones intelectuales: a) Nivel mmtal; b) Me-
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raona ea sus dos formas, viaus,l y auditira; c) Asocia-

cióa ; d) Atencióa.

f3.• Rendimieato escolar: o) Iniciación a la lectura; b)

a la ascritura; cJ al cálculo; d) Formación estétiq y

religiosa.
La ordenación y dispoaición de estos conceptos en la

ficha, puede hacerse siguiendo un esquema parecido al
adoptado en la ficha que se reproduce ea estas páginas.
Por la que respecta a su cumplimentación, unos datos de-
berán obtenerse aAo por aSo. Asf sucede, con los de paido-
metría, maduración y cociente de desarrollo, funciones
tnentalea y rendimiento escolar. Muy aconsejable será de-
jar en la ficha unos espacios en blanco, con el simple
ooncepto de "observaciones", para rnnsignar cuantos datos
seaa de interéa y no tengan lugar apropiado para st^ re-
gistro, tales como las adquisiciones que va haciendo el
párvulo de manera asistemática, no programadas, y los
resultados que obtenga en la realización de ejercicios espe-

efficos de educación intelectual.

$) Escuelas u><itarias.-Para estos centros, como para
las graduadas que no dispongan de personal sin grado asig-
nado, la ficha que conaideramos suficiente para cubrir sus
necesidades y susceptible dt aer cumplimentada par el
propio Maestro, puede ser la que ofrecemos a continuacibn

Sibujada ea svs dos
^aras. No insisti-
nos aabre ella, por
aaberfa descrito con
tuficicnte amplitud
►n otro trabajo an-
terior, citado en la
bibliograffa de eate
artkulo y al qut
remitimos al lector
interesado.

C) Cscada.r ^ra-
ltutdas.-Noa refe-
rimos a los grupos
eacolares de seia o
máa seceionea que
cuentan con un per-
sonal sin grado
(Director, Maestro
volantt, Psicólogo).
Para estos Centros,
indudablemente, 1 a

morfológicos, junto con h exploración de la vista y sf
oído. Registra la ficha seguidamente, los antecedentes h^-

reditarios, estigmas observados y breve anamnesis de1;

alumno.

I,a aegunda hoja se destina a conocer el aspecto psfqui-
co del escolar, diversificado en tres direcciones principa-^
les: a) Nivel mental; 6) Perfil mental y tipo de inte-
ligencia dominante; c) Personatidad y carácter.

I,a parte final de la ficha, recoge los datos de rendi--
mieatto escolar, conducta, orientación esca'.ar y profesionaL,..

CUMPI,IMENTACION DE I,A FICHA

Con el fin de dar a este artículo un carácter práctico,
vamos a decir unas palabras respecto al cómo y cuándcr
cumplimentar la ficha escolar. Cuanto decimos a conti-
nuación hace referencia inmediata a la ficha para esctselaa^
unitarias y graduadas.

En la ficha nos encontramoa con datos que han de ser
obtenidos mediante inform^ción y emtrevista (filiación, esca-
laridad
vés dr.

alcanzarán comc^
resultado de exá-
menes y realizaciórv
de pruebas y tests.
i,os antecedcntesr
hereditarios táenen^.
que ser descubiertas
--cuandn existan,
claro está--con mu--
cho tacto, toda dis-
creción y delicadt-
za. Y ello, siempre
^ue bs padres de]
niño accedan de
h^.ien grado a fa^ci-
;itar dicha infor-
mación.

Fl conocimiento
físico del alumner^
(paidometría) queda
reducirlo tan sólo a
la obtención de las

REVFRSO.

RtndimitMo Escolar

anterior, etc.). Otros han de ser logrados a tra-
observación continuada y sistemática. Los más se
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ficlta escolar constituye un documerito imprescindible y que
de ninguna manera debe faltar. Puede servir de modelo la
ficha anterior que proponemos para la escuela unitaria,
adaptada y refarmada convenientemente. Y todavta más rt-
comendable e idónea resulta la que hemos confeccionado en
otra ocasión, en forma de carpeta, y con mayor riqueza de
datos y contenido. ^laturalmente, esta ficha, aiempre conce-
bida de manera acumulativa para ir registrando curso por
curso cuantos datos interesan, está pensada para que sea
cumplimentada por un personal sin grado, que se cncarga
de las funciones del Gabinete Psicopedagógico, o trabaja
adjunto a la misma dirección del grupo escolar.

I,a primera hoja de esta ficha se destina a conocer 1os
antecedentes religiosos de] niGo, su escolaridad, su familia
y ambiente y a obtener tm primer juicio sobre cl alumno,
a travéa de la entrevista inicial sostenida con el ni{io
cuando ingreaa en la escuela. Este primer informe orien-

tador permitirá al Maestro titular del grado donde sea
cncuadrado el niflo, iniciar au instrucción y formación de

una manera eficiente y no improvisada.
El anverso de la pt,imera hoja contiene los datos paido-

tnétricos, agntpadoo cn sus dos formas : fisiométricos y

tuedidas absolutas que no son, ciertamente, las de mayor
validez diagnóstica. Ue tales 7^ed^das, la estatura es más
significativa que el peso. El perímetro torácico es una me-
dida antropométrica muy importante por su directa rela-
eión con el desarrollo de las vísceras torácicas y porque
interviene, junto con el peso y la talla, en la obtención de
los principales fndices antrnpométricos. Más importancia y
traseendencia para el escolar, si cahe, que los clatos anterio-
res, son los referidos a la vista y oído. Son los órgarios ser►-
soriales fundamentales para e] aprendizaje. La escuela debe
pre^tar un buen servicio a los padres, ayudando a corregir
los defectos de visión y audición de sus hijos, que a ellos
pasan desapercibidos. Los niitos ni piensan que su vista pue-
da ser defectuosa, ni se quejan si encuentran defectos y
molestias. Y no olvidemos que las anomalías de la vista
abundan entre los escolares en un porcentaje muy elevado.

En números redondos, un niño de cada tres padece urt.
defecto visual bajo alguna forma. La agudeza viaual puede
ser explorada en la Cscuela con los optotipos de SCHN>^
I,L,EN y más fácil todavía cnn los optómetros de BINET--

tii^10N que pernltan diagnosticar trea grados de agude--
za visual: vista nimnal, miopfa media y miopia prafund:w



Lra ugudeza auditiva es mfs difícil de explorar con los
mLdios de la I'„scuela. El Maestro puede utilizar diapa-
aones, relojes y voz cuchicheada.

Para evaluar la inteligencia general, explorada al menoa
durante tres vecea a lo largo de la escolaridad, puede uti-
lizarse el test de GOODENOUGH en los párvulo^ Los
testa RAVEN, BALI,ARD y AMPE elemental con los ni-
6oa que dominan las técnicas de la lectura y escritura. 1^1
empleo de talea testa ea colectivo. Por eata razón, loa re-
aultadoa con uno aoto no deben tomarse como absolutos
y aignifieativoa, I,as funciones que constan en el perfil
mental son laa miamaa que recomienda el Dr. GARCIA
HOZ en un trabajo aobre esta cuestión (1). Los tests y
pruebas máa recomendables en la obtención de este perfil,
pueden ser loa que hemos citado en otro trabajo anterior.

Por lo que respecta al rendimiento escolar, deben con-
xignarse en la ficha las calificacionea obtenidas por el
atumno en loa exámenea trimestralea, convertidaa en per-
oentil para poder tipificarlas y hacerlas aptas para el
cálculo matemático, si se precisa.

Llegado el momento de orientar profesionalmente a los
alumnoa, la )~scuela deberá limitarse, más que a dictar un
consejo de orientacióu profesional. a sugerir a los padrea

(1) Gnaci^ Aoz, V., Ptrfilrs y factorri rnentdet: Sr aplicac+dn
Nndapó^ Borddx, nhmiero 42, febrero, 1954.

y al alumno mismo aquello que no le coa+viene r^eaUsr<r,
con preferencia a aconsejar aquelto que debe realizar. I,a
orientación profesional no deberá hacerse en la 1?.scuela,
ciertamente, pero sí cerca de ella, y el Maestro ha de ser
m^ colaborador fundamental del paicólogo al tener que re-
solver este importantJsimo problema. Y mientrae no exis-
tan Centros de Orientación Frofesional, el Maestro debe
cargar y abrazar la delicada misión de orientar a ava alum-
nos con fundamento objetivo y racional. Para cumplir mn
este cametido, la ficha escolar ea necesarria e impreaciadible.
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EL RENDIMIENTO ESCOL.AR Y SU
COM]PI^OBACI0Ii1 OEJETIVA

por LEONIDES GONZALO CALAVIA

F^n un sentido amplío y desdo cterto punto de
vlsta podrfamus afirmar que toda actividad hu-
mana queda justificada o no, por su rencJiruiento.
ne ahf la necesidad de proceder a la cu ►npruba-
oión del mismo. Y©sta afirruación es válida, na-
turalmente, cuando se trala de la escuola.

alíasta quó punto la educación prirnaria espa-
iiola alcanza en dekorminadas ckrCUnslancitls de
lugar y tiempo la rneta que tiene asignada2 bEn
quó medida se logran los ohjetivos perseguidus
por las escrrolas de una circurrscripción {,rovin-
cial o municipal, de una zuna de inspeccitSn, de
una Graduada o(á.rupo escolar, de una escuela
unitaria y aírn da un alumno real y concreto-de
r,arne y hueso- a la largo de un mes, de un tri-
rnestre, de un curso o de todo un perfodo do es-
c.olaridad Y

Fastas preguntas me parecen de t,al importan-
uia, qne encuentro estrechamenle ligada a la po-
sibilidad de contest,arlas, la efir,acia de cualquier
siatema de organizacidn escolar, sea de ámbito
aacíunal, local o personal; sea universitario, de
enserlanza media, técnica, profesíonal o elemen-
tal. Iuclus^ el sisletna de oposiciunes utilizado
para diagnosticar la competencia y pronosticar
ei rendiltai®nto de una peraona al frente de una

funcicSn, queda afectado, a Ini modo de ver, pos
la cnlidad y firmra de los reoursos humanoe ^
técnicos puestos al servkcío de los criterios de se-
Iect:irSn.

Ahura bien, es evidente yue las dificultadea
para ir,vestifiar el rondirnienlo de una activlt^ad
aurnentan a medida que los productos ae hacen
rnós eapiritualos y rnenoa automtitíco el trabajo
rnecliar,te el cual se nhtienen. Así mismo parece
evidente que los aspectos cualtitativo y cuarttita-
tivo del rendirniento, ofrecen unas posibilidadas
do valornr.icSu n,uy diferentes. "So le pudrá exigir
a un pintur de brucha gorda-he escrito en ot.ra
parte-que pinte diez metrus cuadrados de pared
on una b^ra, pero nadie puede precisar el tiem-
pu que r)e^esita un Leunardo de ^inci para tras-
iadar al lier,zo la sonrisá de la Gloconda."

No obstante, las dilicultades que entraña la
curnpruhr^c^ión rignrosa del rendimiento escolar q
la irnper•fencidn de loe inslrurnerrtos utilizablee
para alr anzar tal Einalidad, existe una dimensión
de las tareas propias de la ec^uela menoa inase-
quible a una satísfactoria ponderación. Me refiero
a la determiuaciún de los niveles de instruceióq
tanto absolutus-fndices nacionales por edadee o
perfodus de graduación--como relativos, es deai^r,
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